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LAS LLAVES DE LA FELICIDAD 

 

La Tierra, como nuestro primer hogar, es el planeta que debemos cuidar y 

proteger. Gracias a él disfrutamos de todo aquello que necesitamos para 

vivir.  Las culturas ancestrales la llamaban MADRE, y la respetaban y la 

amaban como tal.  

El Universo observa cómo, a veces,  a los Hombres se les olvida esto. Y la 

Tierra enferma de pena. 

Existe un cofre del tesoro que es custodiado por las estrellas del 

firmamento. En él se guarda la esencia que da vida a los pensamientos y 

actos más hermosos.  Cada una de las grandes divinidades de las distintas 

culturas, guarda una llave de oro que abre el cofre. Cuando el cofre se 

abre, su esencia se escapa, sale y se derrama extendiéndose por el aire 

sobre todo aquello que necesita sanarse.  

Pero este cofre solo se abre con todas y cada una de las llaves juntas, pues 

cada llave, a su vez, necesita de la cooperación de su hermana y, al mismo 

tiempo, de la colaboración entre sus dueños, los dioses ancestrales. Solo 

así la esencia que lo llena cobra sentido y, en cada nueva apertura de 

colaboración, ésta, al vaciarse, se renueva y no se extingue. 

Así, desde la grandiosidad del Universo, cada cierto tiempo es necesaria 

esta esencia mágica y pura que el cofre contiene. Y que será abierto de 

nuevo, en una fiesta de reunión y baile en la que cada divinidad llevará su 

llave mágica. 

De esta forma, los dioses se van reuniendo para acudir a la gran fiesta. 

La primera en aparecer, desde la India, es la diosa GANESHA (mujer con 

cabeza de elefante) que aporta la llave de la fortuna y del saber, que 

elimina los obstáculos de la vida, invitando así a continuar el camino. 



Después le siguen desde la isla africana de Madagascar, LIZA, el dios del 

día, y MAWU, el dios de la noche (sol y luna) que llevan la llave de la 

creación y protección de la naturaleza, los animales y las plantas. 

QUETZALCÓATL (serpiente emplumada) aparece a continuación, desde 

México, llevando la llave de las artes y de la capacidad del ser humano por 

crear cosas hermosas. 

OSTARA (lirio) desde la península Escandinava entrega la llave del amor 

que para los vikingos, también es símbolo de renovación y nacimiento. 

Desde Egipto, BASTES (mujer con cabeza de gato), ofrece la llave de la 

alegría en el hogar, la armonía y la felicidad. 

A continuación desde China, aparece el LUNG (dragón) llevando la llave de 

la bondad, de la ayuda y de la cooperación. 

Y por último, desde Perú, la PACHAMAMA (mujer madre) aparece con su 

llave de la fertilidad y la salud, protegiendo y cobijando también a los 

seres humanos y a la vida. 

Una vez reunidos, en esta invitación festiva para llenar la Tierra de luz y 

sonrisas, todas las llaves colocadas y a la vez, permiten que el cofre se 

abra en una explosión luminosa, llena de color, que inunda todo de paz, 

alegría, respeto, amor, oportunidad, felicidad y ganas de vivir. Para que no 

se nos olvide que a este planeta Tierra, que es la casa de todos, es 

necesario defender de la oscuridad con nuestros pensamientos, palabras y 

actos más hermosos. 
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